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M IS tragedias, mis añilas, mis hiftorias, 
túis defdichas, mis penas, y mis g lo ria^  
de T erm utis cl cuento, ^  . ’ •

. I j l í in  de Tysbc, tragico, y fangriento, j '
iiKn otras muchas cofas, 
que nos acontecieron gencrofas, 
defde oue en bufca de los dos faliftc,i 
Isafía" que ai bravo Tiamis vencifte,

■ ya lo  fabrás, pues tienes á tu lado , .
quien por mayor te las havrá contada»
¡y  afsi para no fer en nada deftoi 
ni loco , ni prolixo, ni moleflo  
eoD tigo, con los otros , y conniigo* 
aquí lo  dexo, y lo demás p ro fig ^   ̂
l-uego, pufS, que la noche 
I  fu rapidq cocfefi i



el m in to  de hum o, que quizas tem a 
arrebejado por tem or del d ía , 
defplegaba por todo el m ar profundo, 
dexado á obfcuras la m i.ad  del naundo, 
nos em barcam os, fin llevar cam ino 
fixo en nueftro deñ ino , 
bí faber á que puerto 
nos conducía aqu el baxel incierto i 
que quien huye tem iéndole a fu ruyna, 
i'olo cam ina á huir quando cam ina. ^
Y  al cabo ya de un mes, com o una tardej
nueftr a vifta cobarde
defcubrieífe una Isle ta ,
que por fola, po r verdcj p o r efcueta,
y por cerca la planta efpuma fria ,
lunar en ro ílro  blanco pareciaj
ignorantes petifando,
que Íbamos de fortuna m ejorando
fin recelo, ni pena,
tie rra  tom am os en la Selva amenai
y apenas por fu margen difcurrim os,
quando cercados ( qué d o lo r!) noS vimos
de unos fieros G igantes,
tan  altos, tan fobervios, y arrogantes,
que á crecer con los pinos apollaban,
y La apucfta, m jdiendo, les ganaban.
Y  en ima verde choza 
(  que con frefnos, y juncos fe reboza; 
porque del Sol los candidos carbuncos 
lio penetren fus frefnos, y fus ju n co s) 
nos m etieron con otros diez captivos, 
que mas m uertos, que vivos 
nos d ixeron ,que aquellos fieros hom bres 
( p o r  fi ácafo ignorábam os fus n om bres) 
eran  los L o tophagos: 
que defpues de otfos barbaros cílragos 
carnehum ana com ian; 
y  que para com ernos nos tra ían  
prefibs alli: con cuya trifte nueva, 
defde la obfcura cueva, 
con  fufpiros, y afedlos reiterados, 

d e l  cuello las arm ellas, y candados^ 
q u e  el rigo r puerto havia, 
defcerraxar m i corazón queria: 
y  mas viendo á m i erpofa, que m irandni 
q  uc el plazo de m i vida ib a  llegando, 
aun no pcílañeaba v ig ih s te ,

»o f no dexar de verme aquel inftante, 
p o r la ante puerta de azabache, y nieve 
puerta de luz quando fus cielos muevei 
Y  quando al verme con afe ito  tantoj 
fe duplicaba el llanto , 
á fus ojos lagrymas falian, 
y las pertañas no le facudianj, 
porque no fe cerraban, 
y en eílás em bebidas fe quedaban ; 
y luego fe quedaban en falieñdo, 
y las iba el do lo r endureciendo; 
y áfsi fin violentarlas, ni cogerlas, 
del ébano colgaban hechas perlas, 
que de lexos miradas 
parecían dos blancas arracadas 
de aljofares com puerto, ¡ a
que las ninas de adentro te havian pueftd» 
Afsi los dos eftabamo fintiendb, 
guando llegaron Con confufo eftruendo 
feis de aquellos atroces  ̂
Polyphem os, diciendo á grandes voceS, 
que á cenar fe venian con nofotros: 
y arro jando los unos, y los otros 
feis frefnos, que por baculos tra ían , ^  
en donde fobftcnian —'
feis torres de medulas, y de vcháS, 
fobre las efpadañas, y berbenas, 
dexandofe caer, com o Phaetones, 
en la m itad quedaron los feis m ontee.
Y  en feUtandofe todos, entro uno, 
em ulo del gran hijo de N eptuno , 
y á los preíTos llegandofe furiofo ,
b  por mas infeliz, ó por m a s  herm oft),
echó la m ano á un joven, y a un peñaíCOji¡
apretándole el puño por el cafcó
en fu dureza impreíTos,
co n  los cabellos le arranco los mlms.
Y  arrebatando el cuerpo en un inftante, 
firviendole los dedos de trichante,
le dividid las p iernas, y los brazos, 
arro jando  los t r o z o s  pedazos 
fobre la v il, y lotophaga inefá, 
p ara  que afi’eífe cada qual fu preíia: 
p o r  feñas, si que tan  calient? eftaba, 
que dentro de la boca palpitaba; 
y el golpe ardiente hm a;  ̂
cuya calieoce fangre. les caía

al



i

al ap retah ís manos ngorof3?¡
por las barbas efpefas 3 y cerdofaSé 
JDeípidiejonfc todos en cenando, 
de U carne arrojando 
los huel;os en los bárbaros manteles ; 
atáronnos las m anos, con cordeles, 
dcxaron unas teas encendidas, 
fueronfe á recoger á fus guaridas^ 
ju  fieron á la puerta un rifco entero* 
quedbfe unL oíophago  por portero* 
hizo del h 'n o  una mullida tram a, 
cui*ftíofej Vilo yo, llegué á la cam a, 
y atrevido, valiente, am ante, y ciego 
pufe las manos fobre el m ifm ó fuego! 
hafta que á vueltas de la cam a herida 
v ino á hurneax la foga retorcida : 
ayudé con los dientes lo reftante, 
cayo á mis pies el cañám o flamante* 
defaté á los demás* llegué á la boca 
de la cueva fangjienta , que una roca 
tenia por m ordaza, 
pufele el hom bro , confegui la trazá, 
rom pim os la priíion , al m ar huimos* 
la lancha apercebim os,

' con fecretó
lo p lo lr l ic e  un aire, f  en efedto 
defam arrando la ligera Nave 
(  que fue la mitad pez, la m itad ave ) 
las velas dimos á la felva fria> 
y libres nos hallam os con el dia.
Y  con eflo penfam os, que la fuerte, 
tem plara el rigor fuerte , .
con  que haflá entonces nos havia tratado* 

N M as no fucedió afsi, que el C ielo  ayrado 
para  la ves poftrerá 
refervó la dcfdicha mas fevera.
E s , pues, el cafo, que eñe m ar undofo 
fe fuele elar, bo r fer muy rigorofo  
el frió , que lus piélagos condenfa, 
con  general ofcnfa, 
de aquellos tfiíles que con él batallan , 
y en fus param os liquides en callan.
B ien á mi cofia fupe elle accidente* 
pues vi una tarde, qUé el cryital corriente 
fe iba en tum eciendo, 
agua al principio fiendo* 
al fin liga jugóla .

luégd í n a ^  <3efpúes ciada lofa* 
v idrio  de alti i  un inflante, 
y al cabo p iedra, marmol* y diamantCj 
pareciendo fu efpejo detenido 
plan ta lin pies * carám bano dorm ido* 
quaxado natarón , difunta efpuma*
K d d  de nieve * y m atizada pluma* 
en cuyos alabaftros em pedrada , 
y  de aljofares cándidos mirada* 
fobre el to rpe elem ento 
clam ó la N ave, fin faltar el vienfO.
É íen  eftuvim os más de Veinte.Aurora.^ 
efperando porÉoraS* 
que A po lo  dcsíeyérá, 
la  fuperficic de la blanda cerá,
que fue zurciendo el yelo. ^
M as viendo pocas feñas en el CielO 
de defem m arañar la riza eftam brel 
y viendo que íá ham bre 
lleg ab ah o rrib iey  f^ea,
hafla roer las jarcias, y la bi'ea, 
el m ar dexamos todos, y mi efpófa 
m e fue figuiendo, com o al Sol la rofa* 
tendiendo al ayre las doradas crines* 
y jazmirtez pifando fus jazm ines.
A fsi anduvih-ioé mas de quatto dias, 
hafla que ayer por diligencias mias 
fcfla herraofa iProvincia defcübrim os, 
donde fa lim os, y á los D io fe s  d im os, 
gracias de havernós hafla allí librado.
Y  eflando (ay ,tiifte l) fobre el verde pfádO 
qual tiernos Ruyfeñores* 
m i efpofa, y yo diciendonos am ores 
á la cenefa de una clara fuente, 
encontré con los tuyos de repente: 
v ieronm e, conociéronm e, llegaron, 
conm igo , fe abrazaron* 
á m i efpofa prendieron, 
y de cfla fuerte atados nos traxeroh. 
hafla efta gran C iudad, de Chipre Copíá* 
que el Reyno há ufurpado de E th iüp ja . 
D onde  á tus pies poftrado,amanté* y ciegó 
te  fuplicó, y te ruegó 
me hieras, me cafligües, m e maltrates* 
me atropelles, me injuries, y me m ates, 
por reo, por traydor, por fugitivo, 
por loco, por fobervio , p o r  altivo,



eaffi© perdones Insgo á € l.ir iq ü ea / 
que com o m iis y a , com o yo tea, 
fui peligro fu vida, 
la fiereza rendida, 
dcpuefío el noble b río .

0 s piél* Bañancí-) cbñ él l l a n íé ^ H
.y d?lios abrazándom e am orofo , 
efperare la m uerte muy gozofo, 
que no extraña la m uerte un defdichado,’ 
que fab?,que es perder lo  que há ad o rad t.

ceifo en Córdoba: En el Colegio ds nücllrsi Señora, 
de b  ASSÜMPCÍ ON^


